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sociales han observado marcadas 
variaciones en las lasas de violen- 
cia clclictiv3?!n los vecindarios de 
las ciudades estadounidenses. Este 
tipo dc violencia ha sido asociada 
con un bajo nivel socioeconómico 
a ln@$t$~llldarl ~rnlclsnoltil~ Awrquo 
la concentración geogr8fica de la 
violencia y su conexión con la com- 
posición del vecindario están bien 

establecidas, las preguntas que per- 
manecen son: i,Por qué? i,Qué pro- 
cesos sociales pucdcn explicar POI 
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qué la concentración dc dcsventa- 
jas está ligada a la violencia? 

La investigación más impor- 
tante del «Proyecto sobre dcsarro: 
Ilo humano en los vecindarios de 
Chicago», publicada rccientemen- 
le cn cl periódico «Sciencc» («Cien- 
cia»), seííala que los investigadores 
encontraron que las tasas de violcn- 
cia son más bajas en vecindarios 
urbanos caracterizados por lo que se 
ha denominado “eficacia colectiva”. 
Como extensión del conceuto de 
cohesión comunilaria. la eficacia 
colectiva se refiere a la mutua cola- 
boración entre vecinos. combinada 
con la buena disnosición nara inter- 
venir en favor del bien común, 
específicamente mediante la suner- 
visión dc los niíios v la mantención 
del orden oúblico. 

Este descubrimiento es im- 
portante, porque,dcsafía la creencia 
general de que cl crimen es el rc- 
sultndo directo dc factores como la 
pohrcza, cl desempleo, el predomi- 
nio de familias monr~parc~nlnlcs 0 la 

concentración dc ciertos grupos mi- 
noritarios. Esos factores tambitn 
juegan un papel importante en di- 
cho estudio, pero algunos barrios de 
Chicago mayoritariamente habita- 
dos por población pobre de color 

,presentan bajas tasas de dclictividad 
violenta. En esos vecindarios, los 
investigadores encontraron que la 
eficacia colectiva cs la rnlís podcro; 
sa influencia para mantener bajos 
los índices de delitos violentos. 

. 

Proyecto de Desarrollo Humano 
en los Vecindarios de Chicago 

La mayor parte de este pro- 
grama de investigación ha sido aus- 
piciada por el Instituto Nacional de 
Justicia. El estudio se ha realizado 
en teclas las zonas de Chicago des- 
de 1990. Los investigadores estrín 
intsntanda deyc&rir @pp nc dara=. 
rrollan los niflo# y adofe&%nks:tri 
muchos de los vecindarios de laciu- 
dad, e intentan ampliar los conoci- 
mientos existentes sobre ankceden- 
les de delictivitlad, abuso de drogas 
y violencia en Cl nivel individuak- 



El objetivo principal es com- 
prender el impacto y la influencia 
que factores tales como el compor- 
tamiento, las características del ve- 
cindario y los cambios en los servi- 
cios sociales, tienen sobre la fami- 
lia, las relaciones entre pares y las 
características personales de los in- 
dividuos. 

Para facililar el cstuclio, los 
equipos de investigadores clividic- 
ron Chicago en 343 grupos de ba- 
rrios, delimitados según número de 
habitantes -cerca dc 8.000 residcn- 
tes cada uno-, límites geográficos 
homogéneos y otros indicadores. Al 
obtener un completo cuadro dc to- 
dos los vecindarios de la ciudad, se 
entrevistó a 8.782 residentes de 
Chicago, repre-sentivos de las 343 
I areas. 

Las preguntas planteadas a los 
residentes buscaron profundizar en 
sus visiones sobre la existencia -0 
carencia- de control social informal, 
cohesión social, colaboración mu- 
tua y violencia en cl barrio. Así, los 
encuestados respondieron sobre la 
probabilidad de que en sus barrios 
se dieran ciertas situaciones, por 
ejemplo, relacionadas con la disci- 
plina de los niños en el vecindario: 
l i,Qué harían los vecinos si niños 
del sector estuvieran pintando 
g~C@iti? 
l i,Qué harían si ven a,algunos ni- 
iíos de la zona escapándose del co- 
leglo? . 

También se incluyeron pre- 
guntas para saber qué pensaban so- 
bre varios aSpectos relacionados con 
cohesión social y confianza en el 
vescindario. E.jemplos de afirma- 

ciones sobre las que debían pronun- 
ciarse eran: 
*“La gente del sector está dispuesta 
a ayudar a sus vecinos”; 
*“La gente del barrio puede ser 
confiable”. 

El nivel clc violencia en cl ve- 
cindario fue calculado de tres ma- 
ncras: consultando a los residentes 
sobre sus percepciones; sobre si 
habían sido víctimas de delitos; y 
recolectando datos registrados por 
la policía sobre denuncias de asesi- 
natos en el sector. En cada vccin- 
dario, la lasa dc homicidios ocurri- 
dos en cl período 198% 1990 estaba 
incluido en el clílculo ajustado de 
los niveles previos de violencia. 

Finalmente, datos del censo 
de 1990 sobre varias características 
dcmogrrlficas fueron combinados 
para crcär un cuadro multidimen- 
sional de composición social, que 
incluyera medidas cle desventaja, 
concentración étnica dc los 
inmigrantes y estabilidad residen- 
cial. IJtia vez que los conceptos de 
eficacia colccliva y composición 
social cstuvicron definidos y medi- 
dos, fueron mil izados para valorar 
sus relaciones con las otras varia- 
bles y con los niveles de violencia 
del vecindario. 

J,a 43icucia Colectiva» 
como Intermediaria 

Invcatlgacloties anterlares In- 
dican la existencia de una unión per- 
ceptible entre composición social 
del vecindario y delincuencia. En 
dichos estudios. los investigadores 
descubrieron que en vecindarios de 
una mayor eficacia colecliva 0 alto 

grado de cohesión del barrio, las 
tasas delictuales eran un 40% me- 
nores que en barrios de escasa o nula 
eficacia colectiva. Esta diferencia 
reafirma la tesis blisica de los inves- 
tigadores, según la cual las tasas de 
clclincuencia no son solameqtc 
atribuibles a características demo- 
grüficas de los individuos. Mrís 
bien, el delito surge a partir de una 
serie de características sociales y 
organizacionalcs del barrio. 

Los investigadores encontra 
ron que varias dimensiones de la ..- 
composición social influyen en el 
nivel de eficacia colectiva del ve- 
cindario. En sectores donde lacon- 
centración de la pobreza (o desven- 
t+ja) es alta, el grado de cohesión 
del barrio puede ser ba.jo. En con- 
traposición, en los vecindarios que 
tienen una fuerte estabilidad de los 
residentes -sin importar su nivel 
sociocconómico-, existe también la 
tendencia a conformar una fuerte 
unibn y espíritu de cooperación en- 
tre los vecinos. ’ 

Uno dc los resultados más in 
teresantes que surgieron de esta in-- 
vestigación es que la eficacia colcc- 
tiva ayuda a explicar la relación cn- 
tre composici6n social del vecinda- 
rio y niveles de delincuencia. Cuan- 
do los investigadore%nalizaron la 
estabilidad residencial y la concen- 
tración de pobreza, encontraron que 
una porción sustancial de los lazos 
entre estos fnctnres y la vlolencla 

podía ser atribuida a las diferencias 
de eficacia colectiva que existían 
entre los vecindnriòs: lo más impor- 
tantc es saber mawjar las fuerzas 
de unicín y cblnboración existentes, 
no el nivel socioeconómico. 



Si en un barrio determinado 
se concentra una gran cantidad de 
familias monoparentales -lo que 
suele ser visto como una ciesvenla- 
ja- se puede suponer que esa locali- 
dad cuenta con menor cantidad de 
adultos para supervisar adecuada- 
mente a los niños. Sólo a través de 
la organización apropiada entre los 
vecinos SC podría controlar este pro- 
blema, realizar turnos para cuidar a 
los niiios y establecer un canal de 
comunicación adecuado entre los 
‘adultos responsables, para cducnr y 
sancionar a los menores en caso de 
que sea ncccsario. Así, la rcaliza- 
ción de un trabajo conjunto y la bue- 
na disposición a ayudarse mutua- 
mente entre los mayores residentes, 
contribuiría a evitar situaciones de 
violencia, delincuencia, dcsordcn y 
falta de preocupación. 

Las conclusiones de los inves- 
tigadores seÍialan que las comuni- 
dadcs deben ser alentadas para or- 
ganizarse y movilizarse contra la 
violencia mediante estrategias de 
ayuda mutua o control social infor- 
nal. Estas estrafcgias pueden, qui- 
zás, ser rclòrzadas por medio de 
asociaciones con las agencias del 
control social formal. De esta ma- 
ne,ra, se estaría trabajando de ma- 
nera directa, efectiva y eficiente en 
la prevención y control de la deiin- 
cuencia. 

Las medidas globales que to- 
rne~~~~~~gt>hlsrno y las autoridades 
locales pueden tener escasa repcr- 
cusión si no se logra introducir el 
concepto de eficacia colectiva en la 
comunidad. Esto, especialmente, 
porque se trata de una iniciativa que 
debería producir resultados mucho 

más rápidos que mcclidas relaciona- muchos ejemplos de actividades que 
das con mejoramientos en el nivel surgen de los pr0pio.s vecino’s y que 
económico y educacional clc los se han transformado en iniciativas . 
habitantes. cconóniicas, novedosas, cxilosas y 

eficaces para el combate y la pre- 
Obviamente, no se trata de vención del crimen. 

dejar dc lado ni de posponer indefi- 
nidamente las referidas políticas clc 
largo plazo, que son la base funda- 
mental de cualquier cambio social 
profundo. La comprensión de la efi- 
cacia colecliva puede contribuir a 
mejorar los efeclos de esas políti- 
cas, colaborar con los cQuipos dc 
planificadores, co11 los encargados 
de diseñar polílicas apropiadas y 
con las organizaciones que propor- 
cionan servicios a la comuniciad. De 
hecho, la existencia de un barrio 

. unido y dispuesto a colaborar faci- 
lita el trabajo con los residentes para 
la solución de los principales pro- 
blemas de la comunidad. 

Desde tal perspectiva, esta in- 
vcstigación es de particular interés 
para autor’idades locales y naciona- 
les, miembros del Poder Legislati- 
vo y policías. La expcricncia inter- 
nacional indica que el problema dc 
la seguridad ciudadana no puede ser 

‘solucionado sólo desde una pcrspec- 
tiva estatal. Sin cl apoyo y la parti- 
cipación de la comunidad invo- 
lucrada y de los vecinos que cono- 
cen el barrio, las iniciativas globales 
no tienen efecto. A raíz dc esto pa- 
rece necesario.destacar la importan- 
cia de que las autoridades locales - 
munlclpios, policfes y Juntas de ve- 
cinos- creen las instancias adecua- 
das de comunicación y de trabajo 
conjunto que permitan solucionar 
los problemas dc delincuencia y 
calidad de vida que más preocupan 
ã los residentes. De hecho, existen 


